
lana. (Is. 1:18). Por lo tanto, lo primero que
hace Dios con nuestro pasado es lim-
piarlo: nos perdona.

Dios también da sentido a nuestro pasado
mediante su providencia. No hay un solo
evento de nuestra vida que escape del
control de Dios. Como dijo Jesús: ¿No se
venden dos pajarillos por un cuarto?
Con todo, ni uno de ellos cae a tierra
sin vuestro Padre. Pues aun vuestros
cabellos están todos contados. (Mt.
10:29-30). Dios tiene un propósito nuestro
pasado como lo tenía con José. Así les
dijo a sus hermanos: Vosotros pensas-
teis mal contra mí, mas Dios lo enca-
minó a bien (Gn. 50:20a). Por su perdón
y su providencia, Dios nos da descanso:
Venid a mí todos los que estáis trabaja-
dos y cargados, y yo os haré descan-
sar. (Mt. 11:28).

Por consiguiente, si estamos en Cristo, ya
no debemos vivir paralizados por los re-
cuerdos del pasado. Debemos seguir el
ejemplo de Pablo: olvidando ciertamente
lo que queda atrás, y extendiéndome a
lo que está delante, prosigo a la meta,
al premio del supremo llamamiento de
Dios en Cristo Jesús. (Fil. 3:13b-14).

P. Martínez Vila

Adaptado de Grandes temas del evangelio

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL

LAS COSAS VIEJAS PASARON
De modo que si alguno está en

Cristo, nueva criatura es; las cosas

viejas pasaron; he aquí todas son 

hechas nuevas.

(2ª Corintios 5:17)

Para algunas personas el pasado llega
a ser paralizante. Es un freno tan

grande en su vida que invierten la mayor
parte de su energía luchando contra cier-
tos recuerdos, lamentándose. Lamentan
errores, ocasiones perdidas. 

Pero la nueva vida en Cristo nos descarga
de todo ello, pues nos da una perspectiva
distinta en cuanto al pasado. ¡Qué conso-
ladoras son las palabras del libro de Ecle-
siastés! Aquello que fue, ya es; y lo que
ha de ser, fue ya; y Dios restaura lo que
pasó. (Ec. 3:15). Y es que Dios restaura
nuestro pasado.

¿Cómo lo hace? Una de las cosas que
hace es limpiar nuestro pasado, ofrecién-
donos el perdón. Dice en la carta a los Ro-
manos acerca de Cristo: a quien Dios
puso como propiciación por medio de
la fe en su sangre, para manifestar su
justicia, a causa de haber pasado por
alto, en su paciencia, los pecados pa-
sados (Ro. 3:25). Y en el libro de Isaías
dice: Venid luego, dice Yahweh, y este-
mos a cuenta: si vuestros pecados fue-
ren como la grana, como la nieve serán
emblanquecidos; si fueren rojos como
el carmesí, vendrán a ser como blanca

nº 75



Antonio Carrasco fue un hombre importante para el desarrollo pro-
testante en Andalucía y Madrid. Carrasco nació en Málaga, en el seno
de una familia humilde. De hecho, debido a sus escasos recursos
económicos, Carrasco no pudo concluir sus estudios de bachillerato.
Sin embargo, desde pequeño mostró una gran inteligencia que le
llevó a ser autodidacta.    

Durante su adolescencia fue un asiduo al grupo de lectores de la Bi-
blia de Málaga formado por Manuel Matamoros. Fue precisamente
por la lectura de la Palabra de Dios que se convirtió a los 16 años. 

Desde su conversión, Antonio Carrasco sirvió en la Iglesia Reformada
de Málaga ayudando a difundir el evangelio. También realizaba viajes a Gibraltar, puerta de
entrada de misioneros a España. Sin embargo, a causa de su intensa actividad, fue detenido
en 1861, con tan solo 19 años, y se le impuso la máxima pena por delitos de opinión y pro-
paganda religiosa entonces prevista: 9 años de cárcel. 

La acción de la Alianza Evangélica, unida a la presión internacional por los numerosos casos
de encarcelamiento de disidentes religiosos en España (entre ellos también el de Matamoros),
propició que a los 22 meses de encarcelamiento la condena de Carrasco fuera cambiada por
el destierro.  

Ya fuera de España, Matamoros se ocupó de que Carrasco recibiera una buena formación
teológica. De esta manera, Carrasco estudió Humanidades y Teología en Francia, Suiza y
Alemania. Precisamente desde Alemania Carrasco volvió a España en 1868, tras la revolución
conocida como “La Gloriosa”, en la que Isabel II fue destronada. Se abría un periodo más
propicio para la libertad religiosa y la predicación del evangelio. 

En su regreso a España, Carrasco fue importante en la obra en Andalucía, Valladolid y Madrid.
Concretamente en Madrid fundó, junto con el catalán Francisco de Paula Ruet, la iglesia de
la calle Madera Baja de Madrid, de la que fue pastor. Carrasco llegó a ser también un gran
predicador, con mucha elocuencia en la transmisión del mensaje bíblico. Fundó también un
periódico semanal, llamado “La luz”, y participó activamente en la Liga Abolicionista, que
tenía como objetivo acabar con la esclavitud en Cuba y Puerto Rico.

El Señor llamó a Antonio Carrasco a una edad muy temprana. Cuando regresaba de participar
de la Asamblea de la Alianza Evangélica en Nueva York, un naufragio terminó con su vida.
Carrasco pasó a la presencia del Señor sin llegar a conocer a su tercer hijo, que había nacido
durante su estancia en América. Murió con tan solo 31 años, pero aprovechó bien el tiempo,
siendo usado por el Señor como instrumento fiel. Su testimonio nos recuerda la exhortación
de Pablo: Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sa-
bios, aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos. (Ef. 5:16).

Compilado de www.protestantes.net y de www.dbe.rah.es

ANTONIO CARRASCO PALOMO

1842 - 1873



FUERZA

E
xisten varios términos que se pue-
den traducir por fuerza, por eso nos
quedaremos con uno solo: bía. La-

mentablemente, lo que esta palabra ex-
presa ha estado siempre presente en el
mundo, pero en la actualidad ha cobrado
un auge desbordante. Bía, es el vocablo
que sirve para designar la fuerza violenta
que puede oprimir a otros. Sin embargo,
también puede significar instar a uno
amistosa pero enérgicamente. 

Su uso no es muy extendido en el NT,
pues solo aparece en el libro de los He-
chos de los apóstoles. Así en 2:2, el viento
es adjetivado de violento: en 27:41 la
fuerza violenta de las olas destruyen un
barco; en 21:35 es la violencia de la mul-
titud que persigue a Pablo. En todos los
casos una fuerza violenta amenaza la
vida del hombre. Quizás se podría añadir
también Lc. 16:16 comparándolo con el
pasaje paralelo de Mt. 11:12-13, sobre la
violencia contra el reino de Dios: Desde
que vino Juan el Bautista hasta ahora, al
reino de Dios se le hace violencia, y los
violentos pretenden acabar con él (DHH).
Otra traducción, la NVI, lo presenta como
el esfuerzo o santa violencia para tomar
el reino con determinación. Sin embargo,
de acuerdo con el contexto, la violencia
con que son tratados los hijos del reino y
el reino mismo con Jesús a la cabeza, es
la que más se ajusta,  porque está favo-
recida por la misma narración del evange-
lio.  

Si seguimos el relato del primer evangelio
desde el principio, podemos observar
como la violencia está ligada a la vida del
Salvador desde su nacimiento hasta su
muerte. En su infancia, tenemos el episo-
dio de la matanza de los niños de Belén.
Durante su ministerio, después de la con-

troversia con los fariseos sobre el sábado,
estos se reúnen para confabular contra él
y eliminarlo. Desde el proyecto de Herodes
para matarlo, esta es la primera vez que se
plantea el deseo de llevar a Jesús a la
muerte. En los textos en que se anuncia la
pasión y muerte de Jesús, la violencia que
sufrirá el Señor no es solo de los dirigentes
judíos, sino la de todo hombre enfrentado
a la palabra del predicador del reino. Jesús
muestra a sus discípulos la perspectiva de
su muerte, la cual al igual que los profetas
del AT o Juan, será rechazado y sufrirá la
violencia homicida. En su muerte culmina
el proceso violento contra el Hijo de Dios.
Sin embargo, este hecho, que debería
haber conducido a una violencia de re-
chazo de Dios mismo, como en la parábola
de los labradores malvados, se transforma
en Jesús en la aceptación de la no violen-
cia, tanto en hechos como en palabras.
Jesús accede a sufrir la violencia al acep-
tar la voluntad del Padre. Cuando es arres-
tado acepta no hacer intervenir la fuerza
divina y no responder con violencia a la
violencia. Tampoco admite la violencia de
Pedro. Jesús es entregado a la violencia
de los hombres sin que abra su boca para
condenar este acto. Solamente pregunta el
motivo del abandono del Padre.

El reino de Dios sufre violencia por la ac-
ción de los violentos que quieren acabar
con él. Nuestra actitud debe ser la expre-
sada por Jesús en el sermón del monte y
manifestada en su propia vida. 

Pedro Puigvert   



El apóstol Pedro, en su primera carta, refleja unas palabras que provienen del salmo
34, compuesto por David (Sal. 34:15): Porque los ojos del Señor están sobre los
justos, y sus oídos atentos a sus oraciones (1 P. 3:12a). Los ojos del Señor no se
cierran para dormir, están siempre atentos a lo que nos acontece. Así lo vemos en el
salmo 121: He aquí, no se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel. (Sal.
121:4). De la misma manera los oídos del Señor están siempre atentos a nuestro clamor.
Así nos lo confirma también el salmo 65: Tú oyes la oración (Sal. 65:2a). Y cuando la
Biblia dice que el Señor oye nuestra oración, no se trata simplemente de oír, sino que
el Señor obra y actúa para nuestro bien (Ro. 8:28).Y es que si no escatimó ni a su
propio Hijo,  sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará tam-
bién con él todas las cosas? (Ro. 8:32). En esta confianza, oremos:

Por las actividades de la iglesia. Que el Señor nos dé fuerzas renovadas para con-
gregarnos para su gloria y honra y para dar testimonio como iglesia en nuestro en-
torno.
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida. En Europa se incrementa el vandalismo contra símbolos
religiosos, particularmente evangélicos: el ataque a más de 400 lugares de culto  en
los últimos 3 años en Irlanda del Norte y las pintadas arco iris en el Muro de la Re-
forma de Ginebra (Suiza) son muestra de ello. En Argelia el gobierno ha forzado el
cierre de 6 iglesias. En Cuba se recrudece la presión contra los evangélicos.  
Por la situación política, tanto de nuestro país como a nivel mundial. Oremos
para que el Señor guíe la constitución del gobierno de España, sabiendo que el Al-
tísimo tiene el dominio en el reino de los hombres, y lo da a quien él quiere.
(Dn. 4:32b). 
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, que el Señor nos ayude
a resplandecer como luminares en el mundo (Fil. 2:15). 
Por la conversión de los hijos de creyentes, recordando:  Instruye al niño en
su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. (Pr. 22:6).

Debemos dar gracias a Dios por la mejoría experimentada por nuestra hermana Tere
Borrás, así como también porque nuestro hermano Alberto Caballero se encuentra
algo mejor de la intervención de cataratas. Sin embargo, no debemos de dejar de orar
por su completa restauración, así como por los hermanos que se encuentran en procesos
de recuperación: Joan Pujolà, Roser Fernández, María Cuscó, Antonia Carrión y
Enric Carregui. También hemos de tener presente la próxima intervención de nuestro
hermano Santiago Andreu.

No podemos dejar de interceder por los hermanos que componen la numerosa lista de
enfermos de nuestra congregación: Paco Montes, Pepita Cots, Flora Reyes, Jutta
Hajek,  Benedicta Abad, Juan Federico, Juan Lerma, Conchita de la Vega, An-
tonio Castillo, Josefina Medina y Orlando (hijo de nuestra hermana Reina Isabel). 



OBEDECER Y ADORNAR LA FE EVANGÉLICA
Los reformadores del siglo XVI, que dieron vigencia al
término “evangélico”, dejaron claro que la fe evangélica
suponía recuperar la antigua fe, asentarse de nuevo en
las enseñanzas de los apóstoles de Cristo. Es cierto que
somos salvos por gracia por medio de la fe (Ef. 2:8), no

por obras, para que nadie se gloríe. (Ef. 2:9). Sin em-
bargo, eso no quiere decir que no debamos obedecer a

Cristo, como si la fe evangélica no tuviera más incidencia en nuestras vidas que el ser
una especie de “pasaporte al cielo”.

En el Nuevo Testamento, la fe y la obediencia son absolutamente inseparables. Tanto
al principio como al final de la carta a los Romanos, Pablo habla de la “obediencia a la
fe”: y por quien recibimos la gracia y el apostolado, para la obediencia a la fe en

todas las naciones por amor de su nombre (Ro. 1:5). Y al que puede confirmaros

según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según la revelación del mis-

terio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos, pero que ha sido mani-

festado ahora, y que por las Escrituras de los profetas, según el mandamiento

del Dios eterno, se ha dado a conocer a todas las gentes para que obedezcan a

la fe (Ro. 16:25-26). Y el autor de la carta a los Hebreos nos recuerda que por la fe

Abraham, siendo llamado, obedeció (He. 11:8a). Es imposible concebir que debamos
confiar en Jesús sin obedecerle, o comprometernos con él como Salvador y a la vez
evitarlo como Señor. La fe evangélica conlleva deberes y obligaciones, pues transforma
radicalmente nuestras vidas.

Cuando obedecemos el evangelio, lo estamos adornando. Así dice en la carta a Tito:
mostrándose fieles en todo, para que en todo adornen la doctrina de Dios nuestro

Salvador. (Tit. 2:10). La doctrina cristiana es una doctrina de salvación, y se adorna
con aquellos cuya salvación es evidente a través de su comportamiento. Los adornos
realzan la belleza de una persona o de un edificio. De la misma manera, una vida santa
y semejante a la de Cristo presenta el evangelio bajo su mejor luz, exhibiendo su belleza
y nobleza.

Existe la necesidad urgente de que los cristianos evangélicos adornemos la fe evangé-
lica, tal y como nos exhorta el apóstol Pablo: Solamente que os comportéis como es

digno del evangelio de Cristo (Fil. 1:27a). De nada sirve proclamar las buenas nuevas
si la gente no puede reconocer su acción en nuestras vidas. Tanto a nivel individual
como a nivel familiar y a nivel de iglesia debemos ser imitadores de Dios como hijos

amados. (Ef. 5:1).

J. Stott (adaptado de La Reforma. Lo que necesitas saber y por qué)



LA BIBLIALA BIBLIA

R.M.S.
(aportado por Cesárea Martínez)

La Biblia, palabra preciosa,

el santo Evangelio de amor,

Tú llenas mi alma de paz y de gozo,

quitando el congojo me llenas de bien.

Si me faltase tu santa Palabra

mi vida caería en desesperación.

Ella es consuelo en mi largo camino

en días y noches de meditación.

Por ello te pido que nunca me faltes

que estés tú conmigo hasta el final

y allí en la gloria, al recordarte,

alabaré al Dios eternal.



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de septiembre
Día  02 . . . . . . . . María Cuscó Homedes

“     18 . . . . . . . . Alberto Caballero Fernández

“     21 . . . . . . . . Concepción de la Vega Torres

“     24 . . . . . . . . Santiago Andreu Abelló

“     28 . . . . . . . . Pedro Puigvert Salip

“     28 . . . . . . . . Marcos Aliaga Planells                

Mes de octubre
Día  06 . . . . . . . . Rosa Rodríguez Novoa

“     16 . . . . . . . . Esteban Bárcena Nager

“     22 . . . . . . . . Pilar Carreras Latorre

“     27 . . . . . . . . Antonia Carrión Solano

“     28 . . . . . . . . Caridad López Cifuentes

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
EL  MUNDO  TE  DEJARÁ  A  TI

Un hombre le preguntó al predicador norteamericano del siglo
XIX D.L. Moody: “Ahora que me he convertido, ¿tendré que
dejar el mundo?” El predicador le respondió: “De ninguna ma-
nera. No tienes que dejar el mundo. Pero si tu testimonio cris-
tiano es bien claro, el mundo te va a dejar a ti, y muy pronto.”

Jesús nos dijo que debíamos ser testimonio para el mundo: Vosotros sois la sal de la
tierra;  pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más para
nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres. Vosotros sois la luz
del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder. Ni se en-
ciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra
a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres,
para que vean vuestras buenas obras,  y glorifiquen a vuestro Padre que está en
los cielos. (Mt. 5:13-16). Jesús nos advirtió también de las consecuencias: Si el mundo
os aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido antes que a vosotros. (Jn. 15:18).
Pero el Señor también nos alienta, diciendo: confiad, yo he vencido al mundo. (Jn.
16:33).

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody  

La fidelidad de Yahweh
es para siempre. 

Aleluya.

Salmo  117:2b



doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6:00 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:00 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

Fecha de reanudación por determinar.

MarteS:

7:00 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN
El martes 1 de octubre recibiremos la visita de los hermanos de la iglesia de 
la Av. Paral·lel.

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

Fecha de reanudación por determinar.

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Sábado 21 de septiembre - 18:00: Presentación de la biografía de Ernesto y Gertrudis
Trenchard.

Sábado 28 de septiembre - 18:00: celebración del 50 aniversario del CEEB y presen-
tación del curso 2019-20. Lugar: iglesia de la calle Rector Triadó, 30. 

Porque todos los dioses de los pueblos son ídolos; 

Pero Yahweh hizo los cielos.

Salmo 96:5


